
Vive y experimenta el amor de Dios 
 

La flor sedienta 
 
Dios nos ama tanto, que no quiere vernos tristes y sin amor. 
Tanta es la felicidad de Dios, que cuando tú te acercas a Él y le pides que te 
ame te dice:  
 
“Me lleno de inmensa alegría por ti, te renuevo por mi amor”. Sofonías 3,17 
 
Dios no sólo nos ama, sino que nos renueva, nos vuelve a hacer nuevos con su 
amor. De esa manera, podemos experimentar su amor y ser como Él nos 
pensó.  
 
Para comprobarlo necesitarás: una hoja de papel blanco, una regla, un 
compás, un lápiz, plumones, tijeras, un plato extendido y agua. 
 
Haz un círculo de 16 cm de diámetro en la hoja. Adentro del círculo dibuja una 
flor como ésta, asegurándote de que todos los pétalos toquen el círculo.  
 
Colorea la flor, usando tus colores preferidos. 
Luego corta la flor con cuidado. 
Dobla cada pétalo hacia el centro de la flor y velos encimando uno sobre el 
otro. 
 
Imagina que la flor cerró sus pétalos porque estaba triste o enojada, sedienta 
del amor de Dios.  
 
Las flores necesitan agua para vivir, que captan del suelo y de la lluvia, a través 
de sus raíces y de sus hojas. También necesitan el bióxido de carbono que 
absorben a través de sus hojas y que con la energía del Sol transforman en 
alimento. A este proceso de producción de alimento se le llama fotosíntesis.  
 
Sin alimento la flor se marchita y muere. Igual nosotros nos marchitamos 
cuando no nos sentimos amados con un amor que no nos pide nada a cambio, 
que pase lo que pase es firme, que no nos falla, que siempre está disponible, 
que nos espera. 
 
Cuando la flor se acerca al agua, es decir al amor de Dios, Él la llena de su 
amor y la renueva, ¿quieres verlo? 
 
Vierte un poco de agua en el plato y pon a flotar la flor en medio del plato. 
 
¡Mira como la flor está abriendo sus pétalos! 
 
El papel absorbe el agua y se expande, haciendo que la flor ¡se abra! 
 



Lo mismo hace el amor de Dios en nosotros. Compruébalo tú mismo. Acércate 
a Él y deja que Él te llene de su amor y te renueve. Tendrás tanta alegría en tu 
corazón, que hasta brincarás de gusto.  
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